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Taller de Actuación
la academia

TRABAJO PAÍS 2011

+¡Joven Levántate! Con Cristo construyamos Chile+

Presentación
El objetivo de este manual es que comprendas las actividades y pasos a seguir que conforman este taller. Por esto, hemos desarrollado este manual lo más detallado posible para que puedas llevar a cabo, de la mejor manera, cada una de las actividades descritas. Recuerda que el taller está en tus manos y que resultará del esfuerzo que tú pongas en prepararlo y planearlo.
Al final de este manual encontrarás un CD con información audiovisual relacionada con algunos aspectos del taller, la cual puede serte de gran ayuda. 

Estructura del Proyecto

Es importante que leas la totalidad de este manual antes de comenzar con el taller
El taller deben tener mínimo 13 personas dados los personajes necesarios para realizar la obra.

I. Inicio del Taller

Es muy importante presentarse todos los días a fin de ir aprendiéndose los nombres. Esto es fundamental porque ayuda a generar confianza y demuestra interés de parte de los voluntarios por los asistentes. Se pueden ayudar el primer día poniéndole una etiqueta con nombre a cada uno de ellos y también a los dirigentes del taller.

II. Oración Inicial 


Se recomienda usar siempre oraciones simples (Padre Nuestro y Ave María) y complementarlas con peticiones hechas por ustedes y por ellos. Nunca usar oraciones sofisticadas. La idea es ofrecer la actividad y no hablar necesariamente de Dios, sino ponerse en presencia de Él.
III. Desarrollo del Proyecto


El éxito de los proyectos solidarios depende de cuánto tú te involucres con las personas del lugar y de tu preocupación por participar en la planificación de cada día. Cada proyecto tiene temas formativos propuestos y una guía de “lo técnico” recomendado para 5 días. Pueden incluir o sacar cosas dependiendo de las necesidades de la zona, agregar materiales, en fin, hacer de este taller, que es el tuyo, una instancia de encuentro y capacitación que valga la pena.

IV. Desarrollo de las Virtudes

La conversación de los temas formativos es fundamental. Es a través de ella que entregamos valores y damos a conocer a Cristo. Este año los temas de cada día están enfocados en una virtud en particular. En este manual adjuntamos ciertos aspectos fundamentales de cada virtud y además algunos materiales de apoyo que complementan el desarrollo de ellas y hacen más fácil su comprensión y puesta en práctica. Ojalá se busque un lugar ameno, cómodo, sin ruido ni desconcentraciones, a fin de que todos se escuchen, hablen y no sea un monólogo de los dirigentes. Tengan en cuenta que en algunos casos la conversación puede darse durante la actividad y en otros habrá que hacer un tiempo especial para hablar estos temas.

Objetivo y Finalidad
El objetivo de este taller es poner en escena la obra de teatro “Regresar” donde los actores son tanto los voluntarios como la gente de la zona.
La idea es que se logre un buen trabajo en equipo, sacando adelante una obra de teatro en solo 5 días, gran desafío.

Una obra de teatro cuenta con uno o dos directores lo que permitirá un trabajo horizontal entre los voluntarios y la gente de la zona, donde no habrá más jerarquías que la del director.  Se espera crear lazos entre todos los participantes a través de una actividad natural y cotidiana.  

La obra de teatro se llama Regresar, es una versión más contemporánea del Hijo Pródigo, donde se rescatan valores como el perdón, la familia y el amor a la Virgen. Sería bueno ir comentando estos valores durante los ensayos, haciendo a la gente buscar sus propias experiencias para así representarlos mejor en la obra.

La perseverancia es esencial para sacar adelante este proyecto, por eso que es muy importante que los voluntarios se presenten todos los días a ensayar, mostrando así interés y motivación.

I. Información adicional

El taller se debe realizar en conjunto con los de arte y producción para coordinar la música las entradas y las salidas de los personajes. El jefe del taller (director) debe llevar leída la obra para saber elegir a los personajes según su físico, edad, sexo, etc.

II. Personajes:

1. Manuel: Hombre joven, entre 18 y 30 años. Corpulento, trabajador.
2. Juan: Hombre joven, entre 15 y 25 años (que se vea menor que Manuel) Joven bueno para el carrete, flojo
3. Fermín: Hombre mayor, entre 50 y 70 años. Viejito que vivió toda su vida en el campo, trabajador.
4. Carmelita: Mujer mayor, entre 50 y 70 años. Niñera y cocinera de la familia.
5. El fatiga: Hombre joven, entre 18 y 30 años. Pinta de vagabundo.
6. Mafiosos: Hombres. Cara de malos
7. Virgen María: Mujer bonita, entre 18 y 40 años
8. Mujeres de la noche: Mujer joven, entre 18 y 30 años
9. Señora Violeta: Mujer mayor, entre 40 y 60 años

III. Número de integrantes: 


Mínimo 13( Manuel, Juan (3), Fermín, Carmelita, el fatiga, mafiosos (2), Virgen María, leprosos (mafiosos disfrazados+señoras de la noche disfrazadas), mujeres de la noche (2), señora Violeta.


Es necesario contar con tres “Juan” ya que éste actúa durante toda la obra. La planificación se hizo teniendo esto en cuenta ya que solo tenemos cuatro días de ensayo. Juan siempre debe estar con la misma polera, o el mismo gorro por ejemplo, para asegurar, de este modo, que el público no se confunda con la participación de tres personas representando el mismo papel. 

Planificación en Terreno
 Sesiones de 2 horas, 5 días.

Día 1
Ejercicio 1: Para entrar en confianza. Todos se sientan en círculo con un recorte (entregado por el director; OJO llevar recortes preparados) de cualquier personaje o escena cotidiana (un pescador, un perro, grupo de jóvenes, un paisaje, etc.) Cada integrante del taller debe inventar una historia basada en la escena del recorte, identificándose con la persona que ahí aparezca. Ejemplo: (entonando la voz de un pescador viejito) Ahí estoy yo con mi nieto, primera vez que lo llevé a pescar al cabro! Y mira la media trucha! Si este niño tiene el talento en la sangre po, igual que su abuelo, jaja, justo ese día me pasó que el bote estaba mojado por la lluvia del día anterior, por eso aparezco todo embarrado, la vieja me mata si me ve con ese pantalón inmundo….etc, etc.
Ejercicio 2: Leer entre todos la obra, asignar un personaje a cada persona y que lo lean con entonación (no importa que no sea el personaje definitivo). 

Antes de terminar la sesión, definir personajes, y conversar sobre estos, cuáles son sus pasatiempos, virtudes, carácter, para así facilitar la representación de éste.

→ Tarea: traer leída, estudiada, su parte.
Virtud: Perseverancia
La perseverancia es una virtud fundamental en la vida para obtener un resultado concreto. Es la habilidad de aplicar la voluntad, la constancia y el esfuerzo en una dirección determinada, de manera constante para alcanzar un objetivo deseado y ser capaz así de superar todo obstáculo que se interponga en el camino.

A través de ella, los buenos propósitos se vuelven realidad. Muchas veces empezamos algún proyecto o emprendimiento y no pasan ni siquiera un par de semanas antes de que lo abandonemos y quede en el olvido. → Explorar qué relación han tenido los participantes con la perseverancia en su vida… ¿Qué experiencia recuerdan en que la perseverancia los haya llevado a lograr una meta? Cuando no, ¿Qué les ha impedido ser perseverantes?
Con frecuencia en diferentes ocasiones, existe una verdadera lucha y debemos perseverar para ser exitosos:

· En el colegio, tener que levantarse temprano todas las mañanas, estudiar o aprobar una materia difícil. 

· Perseverar en una amistad, cuando un amigo o amiga hace cosas que nos desagradan, 

· Perseverar en el trabajo físico o intelectual

La certeza de propósitos, la confianza en uno mismo y la firme creencia o fe en que lograremos alcanzar nuestras metas, con una visión y misión a largo plazo, son poderosos combustibles para ejercer nuestra voluntad y para poner en práctica la perseverancia.

Con la perseverancia, debemos tener la fortaleza de no dejarnos llevar por lo fácil y lo cómodo, a cambio de obtener algo más grande y mejor en el futuro.

Si vemos la vida con superficialidad entonces nos dejaremos llevar por las cosas inmediatas. Cuando hablamos de perseverancia, valdría la pena tomar un papel y plasmar con claridad nuestros propósitos a corto y a largo plazo. El problema con los propósitos es que siempre decimos el "qué" pero nunca el "cómo". Por otro lado, a veces no conocemos a fondo nuestras capacidades para poder establecer objetivos que realmente podamos alcanzar.

Cualquier proyecto que emprendamos (una relación afectiva, un trabajo, un cambio de residencia), debería estar acompañado de un recuento de los medios con los que vamos a lograr ese trabajo. Si queremos arreglar una cañería rota, necesitaremos herramientas, y sería muy necio desalentarnos porque no pudimos llegar hasta la cañería por el muro con las uñas ¡Hacen falta herramientas! Esas herramientas son nuestras habilidades, circunstancias, posibilidades y conocimientos. 

A cambio de contar con la virtud de la perseverancia obtendremos el gozo de luchar por lo que queremos. Tal vez no lo logremos de inmediato, incluso tal vez no logremos algo en el final, sin embargo es importante disfrutar el camino. La perseverancia brinda estabilidad, confianza y es un signo de madurez. A veces nos olvidamos de la sabiduría popular, pero no sería mala idea reflexionar solo un momento el viejo refrán: “El que persevera triunfa”.

Material de Apoyo: Película La Pasión 
Estos son algunos datos interesantes acerca de la película “La Pasión de Cristo” donde se muestra que todo trabajo bien hecho y que logre el éxito, es realizado con perseverancia y laboriosidad.
James Caviezel, actor que interpreta a Jesús en La Pasión de Cristo, ha sido nominado para los premios MTV en la categoría de Mejor Interpretación Masculina (esfuerzo, partió de la nada).

      Mel Gibson y James Caviezel, comulgaron todos los días del mes anterior a comenzar el rodaje, porque ellos sabían que era un trabajo durísimo y muy desafiante, sabían que tenían que hacerlo de la mano de Jesús.

Caviezel, el actor que interpreta a Jesucristo, soportaba sesiones de maquillaje diarias de siete horas.

 En el set ha ocurrido más de lo que se sabe, y muchas cosas quedarán en el secreto de las conciencias: conversiones, liberaciones de las drogas, reconciliaciones entre enemigos, abandono de lazos adúlteros, apariciones de personajes misteriosos, explosiones de energía extraordinarias, extras que se arrodillaban al paso del extraordinario Caviezel (Jesús), hasta dos relámpagos, uno de los cuales alcanzó la cruz, y que no han herido a nadie.

Cuando terminan de pasar los títulos de crédito, donde los nombres americanos se alternan con los italianos, donde los agradecimientos al ayuntamiento de Matera se alienan junto al nombre de teólogos y especialistas en lenguas antiguas; cuando el técnico le da al interruptor que enciende las luces, la salita sigue en silencio. Dos mujeres lloran, silenciosamente; el monseñor en clergyman que tengo a mi lado está palidísimo, con los ojos cerrados; el joven secretario atormenta nervioso un rosario; un tímido, solitario comienzo de aplauso se apaga enseguida, avergonzado. Durante larguísimos minutos nadie se levanta, nadie se mueve, nadie habla. Así que lo que nos anunciaban era cierto: «The Passion of The Christ» nos ha golpeado; el efecto que Gibson pretendía se ha realizado en nosotros, todo cambia si aquellas palabras se traducen en imágenes que logran transformarlas en carne y sangre, en arañazos de amor y de odio.

La película fue proyectada al Papa Juan Pablo II, quien declaró que "así ocurrió".

Día 2
       Una hora: Dividirse en los tres diferentes actos, y practicarlo. El director asigna a un segundo director en cada acto para que lo ayude. El director va circulando por cada ensayo. La idea de esta dinámica es que los ensayos sean lo más fructífero y ágiles posibles. (Director: una buena idea es, este primer día, ponerle mas atención a la escena 1). 

       Los actos 1 y 3 se ensayarán juntos ya que aparecen los mismos personajes.

      Segunda hora: ensayo de corrido, los tres actos muestran su avance. 
→ Tarea: traer leída, estudiada, su parte.
Virtud: Alegría
La alegría no es un estado de ánimo, es una actitud constante; para lograr esto podemos considerar como fundamental:
· Aprender a disfrutar de las pequeñas y cotidianas cosas de nuestra vida. La conversación, el descanso, el trabajo, la naturaleza, la amistad… Debemos ser conscientes que el afán desordenado por encontrar satisfacciones conduce a una falsa alegría, es decir, simplemente un placer.

· Ver en nuestras ocupaciones cotidianas un motivo de felicidad. Cualquiera que sea nuestro trabajo, es la expresión de lo que podemos y sabemos hacer. Realizarlo con entusiasmo, bien hecho y completo se convierte en una satisfacción y nuestra carta de presentación en la sociedad que vivimos.
· Tener una actitud positiva ante las personas y las circunstancias. Esto implica la comprensión que tengamos hacia los errores y actitudes de los demás, evitando provocar problemas y conflictos. Ser perseverante en las dificultades, esforzándonos por descubrir lo positivo de los problemas, tratando se sacar provecho de la experiencia.
· Hacer lo posible por crear un ambiente agradable. Contando anécdotas, organizando pequeños torneos deportivos para la familia o amigos, festejar los cumpleaños, hacer un panorama divertido… Por lo general no se requiere organizar grandes eventos, lo más sencillo es lo mejor.

· No podemos renunciar a ser felices, aprendiendo nosotros, estamos en condiciones de hacer felices a quienes nos rodean, enseñando que la felicidad no está en tener una vida fácil, sino en procurarnos mutuamente la alegría, el apoyo y dirección en todo momento.

Material de apoyo: “Vendedor de felicidad”

Es la historia de un hombre que estaba harto de llorar. Miró a su alrededor y vio que la felicidad la tenía delante de sí. Estiró la mano y la quería coger. La felicidad era una flor. La cogió y aún no la tenía en la mano cuando ésta se deshojó. 

La felicidad era un rayo de sol. Levantó los ojos para calentarse la cara y, de repente, una nube la apagó.

La felicidad era una guitarra. La acarició con los dedos. Las cuerdas empezaron a chirriar. Cuando al atardecer llegaba a su casa, el buen hombre continuaba llorando.

Al día siguiente, continúo buscando la felicidad. Al borde del camino había un niño que lloriqueaba. Para tranquilizarlo cogió una flor y se la dio. La fragancia de la flor perfumó a ambos.

Una pobre mujer temblaba de frío cubierta con sus trapos. Él la acompañó hasta el sol y también se calentó.

Un grupo de niños cantaba. Él los acompañó con su guitarra. También él se deleito con aquella melodía.

De regreso a casa, de noche, el buen hombre sonreía de verdad. Había encontrado la felicidad.

Preguntas de reflexión:

· ¿Por qué lloraba este hombre?

· ¿Qué pasó cuando cogió la flor para él?

· ¿Y con el rayo de sol y la guitarra?

· ¿Qué pasó cuando el ofreció la flor al niño?

· ¿Por qué el segundo día estaba feliz?

· ¿Cómo podemos encontrar nosotros la felicidad?

*Reponerse ante la adversidad, superar las cosas pequeñas, no caer ante el primer peldaño.
Día 3

         Una hora: Dividirse en los tres diferentes actos, y practicarlo. El director asigna a un segundo director en cada acto para que lo ayude. El director va circulando por cada ensayo. (Director: una buena idea es, este segundo día, ponerle mas atención a la escena 2).
        Los actos 1 y 3 se ensayarán juntos ya que aparecen los mismos personajes.

       Segunda hora: ensayo de corrido, los tres actos muestran su avance. 

→ Tarea: traer leída, estudiada, su parte.
Virtud: Generosidad
¿Qué es la generosidad? ¿Es ayudar al prójimo? ¿Es invertir mi tiempo ayudando a los demás? Sí. Definitivamente eso es generosidad, pero también es generosidad escuchar al amigo en sus venturas y desventuras; generosidad es también llevarle un vaso de agua al hermano, hermana, papá, mamá, esposo, esposa, hijo o hija. Generosidad es pensar y actuar hacia los demás, hacia fuera. No hacia adentro. 

Dar sin esperar nada a cambio, entregar la vida, volcarse a los demás, ayudar a los que nos necesitan, dar consuelo a los que sufren, eso es generosidad. Y no es un valor pasado de moda. La generosidad es la puerta de la amistad, el crecimiento del amor, la estrella de la sociedad. 

Pero, lo mejor de todo es que nosotros podemos ser generosos muy fácilmente ¿Cómo?

· Sonriendo siempre a los demás
· Ofreciendo nuestra ayuda
· Poniéndonos en los zapatos del otro
· Teniendo un pequeño detalle con nuestra familia. Tan simple como dejar que los demás elijan algo que hacer antes que yo lo haga: ver una película, o jugar fútbol, o salir a jugar afuera, etc.
Lo que si es que no hay que ser tacaños con la generosidad ni cómodos. Hay mucha gente que podría consolarse con nuestra ayuda si hacemos un esfuerzo superior. ¿Cada cuánto tiempo ayudamos a la mamá, hermana o tía con los quehaceres de la casa? ¿Dejo que los demás hagan el trabajo por mí o voy por mi cuenta y lo hago por los demás? Si, es aburrido y a veces muy latero y cansador. Nadie nos va a dar un aplauso, o una medalla por hacerlo, pero vamos a volcarnos hacia los demás, el brillo no importa, lo que importa es que a pesar de nuestros defectos y miserias, podemos hacer una diferencia en la vida de alguien.

Ser generoso no es difícil, también es parte de nuestra naturaleza. Entendamos que el Yo debe dejar un poco de lugar a los demás y entregar lo que uno tiene. Ahí es donde está la paz y el amor.
Material de Apoyo: “El Corazón más hermoso”

Un día un hombre joven se situó en el centro de un poblado y proclamó que él poseía el corazón más hermoso de toda la comarca. Una gran multitud se congregó a su alrededor y todos admiraron y confirmaron que su corazón era perfecto, pues no se observaban en el ni máculas ni rasguños.

Sí, coincidieron todos que era el corazón más hermoso que hubieran visto. Al verse admirado el joven se sintió más orgulloso aún, y con mayor fervor aseguró poseer el corazón más hermoso de todo el vasto lugar.

De pronto un anciano se acercó y dijo:
- "¿Por qué dices eso, si tu corazón no es ni tan, aproximadamente, tan hermoso como el mío?
Sorprendidos, la multitud y el joven miraron el corazón del viejo y vieron que, si bien latía vigorosamente, éste estaba cubierto de cicatrices y hasta había zonas donde faltaban trozos y éstos habían sido reemplazados por otros que no encastraban perfectamente en el lugar, pues se veían bordes y aristas irregulares en su derredor. Es más, había lugares con huecos, donde faltaban trozos profundos. La mirada de la gente se sobrecogió.
- "¿Cómo puede él decir que su corazón es más hermoso?", pensaron...

El joven contempló el corazón del anciano y al ver su estado desgarbado, se echó a reír.
- "Debes estar bromeando," dijo. "Compara tu corazón con el mío... El mío es perfecto. En cambio el tuyo es un conjunto de cicatrices y dolor."

- "Es cierto", dijo el anciano, "tu corazón luce perfecto, pero yo jamás me involucraría contigo... Mira, cada cicatriz representa una persona a la cual entregué todo mi amor. Arranqué trozos de mi corazón para entregárselos a cada uno de aquellos que he amado. Muchos a su vez, me han obsequiado un trozo del suyo, que he colocado en el lugar que quedó abierto.

Como las piezas no eran iguales, quedaron los bordes por los cuales me alegro, porque al poseerlos me recuerdan el amor que hemos compartido."

- "Hubo oportunidades, en las cuales entregué un trozo de mi corazón a alguien, pero esa persona no me ofreció un poco del suyo a cambio. De ahí quedaron los huecos, dar amor es arriesgar, pero a pesar del dolor que esas heridas me producen al haber quedado abiertas, me recuerdan que los sigo amando y alimentan la esperanza, que algún día -tal vez- regresen y llenen el vacío que han dejado en mi corazón."

- "¿Comprendes ahora lo que es verdaderamente hermoso?"

El joven permaneció en silencio, lágrimas corrían por sus mejillas. Se acercó al anciano, arrancó un trozo de su hermoso y joven corazón y se lo ofreció. El anciano lo recibió y lo colocó en su corazón, luego a su vez arrancó un trozo del suyo ya viejo y maltrecho y con él tapó la herida abierta del joven. La pieza se amoldó, pero no a la perfección. Al no haber sido idénticos los trozos, se notaban los bordes.

El joven miró su corazón que ya no era perfecto, pero lucía mucho más hermoso que antes, porque el amor del anciano fluía en su interior

Día 4

        Una hora: Dividirse en los tres diferentes actos, y practicarlo. El director asigna a un segundo director en cada acto para que lo ayude. El director va circulando por cada ensayo. (Director: una buena idea es, este tercer día, ponerle mas atención a la escena 3)

       Los actos 1 y 3 se ensayarán juntos ya que aparecen los mismos personajes.

      Segunda hora: ensayo de corrido, los tres actos muestran su avance.
→ Tarea: traer leída, estudiada, su parte.
Virtud: Sinceridad y Valentía
Es un valor que debemos vivir, para tener amigos, para ser dignos de confianza.

¿Alguna vez has tenido la desilusión de descubrir la verdad?, ¿Esa verdad que descubre un engaño o una mentira?, seguramente sí; la incomodidad que provoca el sentirnos defraudados, es una experiencia que nunca deseamos volver a vivir, y a veces, nos impide volver a confiar en las personas, aún sin ser las causantes de nuestra desilusión.


Pero la Sinceridad, como los demás valores, no es algo que debamos esperar de los demás, es un valor que debemos vivir para tener amigos, para ser dignos de confianza…


La sinceridad es un valor que caracteriza a las personas por la actitud congruente que mantienen en todo momento, basada en la veracidad de sus palabras y acciones.

Para ser sinceros debemos procurar decir siempre la verdad, esto que parece tan sencillo, a veces es lo que más cuesta trabajo. Utilizamos las “mentiras piadosas” en circunstancias que calificamos como de baja importancia, donde no pasa nada: como decir que estamos avanzadas en el trabajo cuando todavía no lo hemos comenzado, por la suposición de que es más fácil y en cualquier momento podemos estar al corriente. 


Obviamente una pequeña mentira, llevará a otra más grande y así sucesivamente…hasta que nos sorprenden.


La persona sincera dice la verdad siempre, en todo momento, aunque le cueste, sin temor al qué dirán. Vernos sorprendidos en la mentira es más que vergonzoso.


Al ser sinceros aseguramos la amistad, somos honestos con los demás y con nosotros mismos, convirtiéndonos en personas dignas de confianza por la veracidad que hay en nuestra conducta y nuestras palabras. A medida que pasa el tiempo, esta norma se debe convertir en una forma de vida, una manera de ser confiables en todo lugar y circunstancias.

Material de apoyo: “Verdad y Mentira”

Una vez Verdad y Mentira se encontraron en el camino. 

- Buenas tardes- dijo Verdad

- Buenas tardes- respondió Mentira-. ¿Cómo te va últimamente?

- Me temo que no muy bien- suspiro Verdad-. Son tiempos difíciles para alguien como yo.

- Sí, ya veo- dijo Mentira, echando un ojo a las ropas harapientas de Verdad-. Parece que hace tiempo que no pruebas bocado.

- A decir verdad, así es –admitió Verdad-. Nadie quiere emplearme hoy en día. Dondequiera que voy, la mayoría de la gente me ignora o se burla de mí. Es desalentador, te lo aseguro. Empiezo a preguntarme por qué lo soporto.

- Exactamente, ¿por qué? Ven conmigo, y yo te mostraré cómo llevarte bien. No hay motivos para que no puedas comer abundantemente, como yo, y vestir la mejor ropa, como yo. Pero debes prometer que no dirás una palabra contra mí mientras estemos juntos. 

Verdad hizo esa promesa y convino en llevarse bien con Mentira por un tiempo, no tanto porque le gustaba su compañía sino porque tenía tanta hambre que desfallecería si no comía nada. Anduvieron por el camino hasta llegar a una cuidad, y Mentira lo condujo hasta la mejor mesa del mejor restaurante.

- Camarero, queremos las mejores carnes, las golosinas más dulces, el mejor vino… Pidió, y comieron y bebieron toda la tarde.

Al fin, cuando ya no pudo comer más, Mentira se puso a golpear la mesa llamando al gerente, que acudió a la carrera.

- ¿Qué clase de lugar es este?- protestó Mentira-. Hace una hora que le di a ese camarero una pieza de oro, y todavía no nos ha traído el cambio.

El gerente llamó al camarero, quien dijo que ese caballero no le había dado un solo céntimo.

- ¿Qué?- gritó Mentira, llamando la atención de todos los presentes-. ¡Este lugar es increíble! ¡Vienen a comer ciudadanos inocentes y respetuosos de la ley, y ustedes los despojan del dinero que han ganado con tanto esfuerzo! ¡Son un montón de ladrones y mentirosos! ¡Me habrán engañado una vez, pero nunca más me verán de nuevo! ¡Tenga!- Le arrojo una pieza de oro al gerente-. ¡Pero esta vez tráigame el cambio!

Pero el gerente, temiendo por la reputación de su establecimiento, se negó a aceptar la pieza de oro, y en cambio le llevó a Mentira el cambio de la primera moneda que él afirmaba haber dado. Luego llevó al camarero aparte, y lo acuso de pillastre, y amenazo con despedirlo. Y por mucho que el camarero insistía en que ese hombre no le había dado un céntimo, el gerente se negaba a creerle.

- Ay, Verdad ¿Dónde te has escondido?- suspiró el camarero-. ¿Has abandonado a los trabajadores?

- No, estoy aquí- gruñó verdad para sus adentros-, pero el hambre me nubló el juicio, y ahora no puedo hablar sin romper la promesa que hice a Mentira.

En cuanto estuvieron en la calle, Mentira soltó una risotada y palmeó a Verdad en la espalda.

- ¿Ves cómo funciona el mundo? Me las apañé muy bien, ¿no crees?

Pero Verdad se alejó de su compañero.

- Prefiero morirme de hambre a vivir como tú- dijo. Y así Verdad y Mentira siguieron cada cual su camino, y nunca más viajaron juntos.

Cuento tradicional griego.

Día 5
         ENSAYO GENERAL, una y otra vez, sin interrupciones, de comienzo a fin, tiene que salir perfecto!! (Trabajo con los de arte y producción para coordinar luces y música, entradas y salidas de personajes.)
Virtud: Obediencia
Una de las cosas que más trabajo nos cuentan es someter a nuestra voluntad a la orden de otra persona. Vivimos en una época donde se rechaza cualquier forma de autoridad, así como las reglas o normas que todos debemos cumplir. La soberbia y el egoísmo nos hacen sentir autosuficientes, superiores, sin rendir nuestro juicio y voluntad ante otros pretextando la defensa de nuestra libertad.

¿Por qué nos cuesta tanto obedecer? Razones puede haber muchas, tal vez la más común se da cuando no reconocemos la autoridad de la persona que manda, por considerarla inferior, inepta, molesta o necia; cada vez que la actividad a realizar es contraria a nuestro gusto y preferencia; porque catalogamos las cosas como poco importantes, o debemos hacer a un lado nuestra comodidad y descanso. Cualquiera que sea el caso el resultado es el mismo: un actuar mecánico y porque “no nos que más remedio” lo cual resta mérito a todo lo bueno que pudiéramos lograr.

La obediencia requiere docilidad, traducida en seguir fielmente las indicaciones dadas. Si consideramos que algo no es correcto podemos expresar nuestro punto de vista, pero nunca hacer algo distinto o contrario a lo que se nos ha solicitado.

Además de ser dóciles debemos tener iniciativa, que consiste en poner de nuestra parte “lo que haga falta” para cumplir mejor con nuestra tarea.

Aunque el aprender a obedecer parece un valor a inculcar solamente en los niños, toda persona puede, y debe, procurar su desarrollo. Veamos algunos puntos que te ayudaran a cultivar mejor este valor:
· La obediencia no se determina por el afecto que puedas tener hacia la persona que manda, concéntrate en realizar la tarea o cumplir el encargo que se te encomienda.

· Ejecuta las peticiones u órdenes sin calificar si son de tu agrado.

· Toda encomienda es importante. Si es aparentemente simple, evita pensar que no corresponde “a tu categoría”. Si no cumples con las cosas pequeñas, jamás cumplirás con las cosas que consideras como “grande”.

· No te quejes por los continuos encargos que recibes. Por una parte se tiene confianza en tu capacidad; por otra ¿No crees que estás encubriendo tu pereza?
Podemos ver que la obediencia es una actitud responsable de la colaboración y participación, dejando atrás “hacer para cumplir” que eso lo hace cualquiera, poner lo que está de nuestra parte es lo que hace de la obediencia un valor, no sólo importante, sino necesario para las buenas relaciones, la convivencia y el trabajo productivo.
Material de apoyo: “La Virgen María”
La Anunciación. Estando María en oración, un ángel del Señor se le aparece. Ella, al comienzo, se asusta; pero el ángel la calma diciendo amablemente: No tengas miedo, soy Gabriel. Dios me ha mandado para pedirte algo muy importante. Has sido elegida por el Altísimo para que seas la Madre del Mesías, del Hijo de Dios, a quien llamarás Jesús.

La Virgen queda maravillada y le responde: ¿Qué me puede pedir Dios a mi que no soy nada? El ángel le dice: estad llena de gracia y por eso Dios te ha escogido para ser la Madre del Salvador del mundo.

María responde: ¿Cómo será esto si no estoy casada? El ángel contesta: el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder de Dios te cubrirá con su sombra… Mira, también Isabel, tu pariente, se encuentra esperando un hijo en su vejez, y éste es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.

María responde: “He aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra”.

¡Qué importante es la respuesta de María! Ella inmediatamente responde “Sí” al deseo de Dios. Lo que no comprende se lo pregunta al ángel. Pero su disposición es un “sí” incondicional a la voluntad de Dios. No es una aceptación obligada, sino libre, llena de alegría, con todo su amor. Por el “sí“de María llegó la salvación al mundo.

¿Y qué sucede con nosotros? Todos los días, en innumerables ocasiones, Dios nos está pidiendo respuestas, más simples que la que pidió a María en la Anunciación, pero respuestas al fin. Cuando, por ejemplo, nos piden un favor, cuando nos molestan, cuando debemos trabajar, etc. ¿Cuál es entonces nuestra respuesta a la voluntad de Dios Padre? ¿Es pronta y alegre? ¿Somos obedientes con los que Dios nos pide?

Día 6

¡¡¡FESTIVAL TRABAJO PAÍS!!!

Materiales 
· Disfraces: deben ser conseguidos en cada zona, preguntarle a los integrantes del taller si tienen algo para cada personaje. Se enviará un distintivo para vestir a Juan. 

· Libretos para todos los personajes (mínimo 14 copias, Arte y Producción también debe tener alguno)

· Cd con música

“La Academia”

presenta:

regresar

Personajes en orden de aparición:

· Manuel (hermano mayor)

· Mama Carmelita (cocinera y niñera de la familia)

· Juan (hijo pródigo)

· Mujeres de mala vida de la Ciudad (2 mujeres)

· Don Fermín (Padre de Manuel y Juan)

· Mafiosos (2 hombres)

· Señora Violeta dueña de la pensión

· Leprosos (4 personas)

· El Fatiga (un vagabundo)
· Virgen María 

ACTO I

 Escena I

 (Es un sábado en la mañana, a eso de las 8am. El campo se despierta. Mamá Carmelita esta barriendo la casa. Musica de fondo que se corta cuando irrumpe Manuel) Track1

M. (Furioso, pisando fuerte) ¿Ya llegó el irresponsable de mi hermano?

MC. Chís, ni saludai vo?… Amaneciste con el pie izquierdo… ¿Qué te pasa?

M. Sabes muy bien lo que me pasa. Otra vez me tocó levantarme temprano porque el Juan no llegó a abrir el almacén... ¿Está aquí ese desgraciado?

MC. ¡No hablí así de tu hermano! No, no ha llegado todavía.

M. ¿Y mi padre ya se levantó?

MC. Sí, anda en misa de 8.

M. ¿Y tú sabes dónde está ese “perla”, el regalón de esta casa?

MC. No sé na’...El nunca cuenta adonde va a revolverla...

M. ¡Carretiando debe estar...HAaajj! Siempre es lo mismo... le voy a sacar la cresta.

MC. No digas eso Manuel. A golpes nunca se ha arreglado nada...Las cosas hay que conversarlas.

M. Sí, hay que conversarlas cuando el otro es una persona normal, pero el Juan es un reventado... Él sabe que si falta a la pega yo voy a estar ahí para cubrirlo ¿cierto?, él hace lo que quiere...

MC. Es que deberían cambiar de día...

M. No, no vamos a cambiar de día. Cuando a él le tocaba el lunes era la misma cuestión. Nunca se levantaba porque estaba con el cuerpo malo... a mi hermano alguien tiene que enseñarle a ser responsable, así que le voy a sacar la cresta...

(gritando para adentro de la casa) ¡¡¡Juaaan!!! Aparécete, da la cara po!! No seai niñita!!

Escena II

Reggaeton. (Entra Juan perreando, todavía curado). Track 2
M. ¡Para! (Pega un grito y se apaga la música) Ahí estay irresponsable. Flojo maldito! Te voy a matar!

MC. (Tratando de separarlos) Ay! Por Dios, no no, Manuel no sigas...

J. (un poco curao) ¡A nadie le aguanto que me ponga las manos encima! Menos a un gil como tú...A ver, a ver, acércate...no erai tan chorito...(Acercándose al hermano) ¿No me ibai a pegar? .

MC. Córtenla ¿Están locos? ¿Cómo se les ocurre?

Escena III

F. ¡Haber! ¿Qué pasa aquí? (con autoridad)...No quiero peleas en esta casa... (Los hermanos se separan)

¿Me puedes decir que está pasando aquí Manuel?

M. Pasa lo de siempre papá. El imbécil de Juan se quedo carreteando y yo tuve que levantarme para ir a abrir el almacén, ya perdí la cuenta de todas las veces que he tenido que levantarme en día Sábado.

F. Siéntate ahí y tú Manuel ahí...vamos a conversar en serio. Quiero saber todo lo que pasa entre ustedes.

MC. Parece que yo me voy a ir para que hablen tranquilos. ¿Quieren que les traiga un cafecito pa que se calmen?

F. Bueno Mamá Carmelita, tráeme una tacita de café....

J. Y yo quiero una piscolita mamita...

MC. (saliendo) Cállate chiquillo loco... y ponle atención a tu padre.

Escena IV

F. ¿Se dan cuenta de lo que estaban haciendo? Dos hermanos peleando como si fueran enemigos… Mis dos hijos a punto de matarse a golpes….
M. Me cansé que siempre me haga la misma. No es justo papá. 

F. Juan ¿qué te pasa? Tu hermano tiene razón, no puedes seguir así...Todo los días tienes alguna fiesta y llegas a la casa curado y de madrugada...

M. Y tiene el almacén botado. Yo tengo que hacerle toda la pega...

F. ¿Qué pasa en tu vida?... andas por esta casa como si fueras un extraño.

J. (luego de un silencio) ¡No se lo que me pasa! pero me siento aburrido....aburrido de este pueblo...cabreado de la vida... de todo... quiero hacer algo distinto... emocionante.. quiero irme a Santiago... y pasarlo bien..

F. Pero, ¿qué estás diciendo?

J. Que quiero irme de aquí...

M. ¿Pero irse a Santiago a hacer qué cosa?

J. No sé, cualquier cosa, qué se yo...

F. …pero yo tengo derecho a saber por qué. ¿Qué te falta en esta casa? ¿Tuviste alguna desilusión amorosa? ¿No te gusta el trabajo?

J. En esta casa no me falta nada, todas las mujeres andan detrás mío y aunque el trabajo no me gusta, puedo soportarlo. No tengo nada contra nadie, pero me estoy ahogando en esta casa y en este pueblo.

M. Malagradecido. ¿Se te olvidó todo lo que te han dado y te siguen dando. Y ¿así le pagas a tu padre?.

J. (hacia el padre) Hay algo más. Quiero irme de aquí, pero con mi parte.

M. Chís, jaja… patudo, sinvergüenza ¿y qué parte te corresponde a ti, que nunca le has trabajado un día a nadie?

J. (dirigiéndose a Juan) Un tercio de todo lo que tiene el papá. Eso es lo que me corresponde por derecho. Así lo ha dicho varias veces.

M. ¡Por derecho!.. ¡Qué estay hablando!. Te merecí una pateadura y que te echen de la casa es lo único que te corresponde.

F. (después de un momento de reflexión) No, Manuel. Es cierto que tu hermano tiene derecho a lo que siempre les he prometido. A mi no me gusta lo que estoy oyendo, pero si Juan quiere su parte estoy dispuesto a dársela. Tu hermano es mayor de edad y él sabrá lo que quiere hacer con su vida. Yo llego hasta aquí. Prefiero dividir mis cosas ahora que estoy vivo antes de sentirlos gritar sobre mi tumba.

…Creo que comienzo a entender lo que pasa. Tu hermano no quiere estar más en esta casa ni trabajar para mí. Eso me da mucha pena, pero no puedo cambiar las cosas.

…Ahora que ya son hombres no puedo obligarlos a nada. Si Juan quiere toda su libertad, yo voy a respetar su decisión, aunque crea que está equivocado. No sigamos con esta conversación, porque me duele hasta el alma (Se sienta a escribir un cheque y se lo pasa a Juan), Aquí tienes un cheque. Esta es la parte de la herencia que te corresponde... (sale)
Escena V

J. (leyendo el cheque) No está nada de mal. Veinte millones de pesos..creo que es menos de lo que me corresponde, pero con esto me voy a entretener un buen rato.

M. (se deja caer en una silla) ¡Veinte millones! No puedo creerlo...Mi papá está loco..¿Qué va a hacer para cubrir esa cantidad?... A lo mejor vende el campo...

J. A lo mejor vende el campo... a lo mejor vende el almacén... a lo mejor saca la plata que tiene debajo del colchón… Gil, apréndele al viejo: sé más suelto... más generoso... lo que pasa es que tú eres muy amarrado... muy manito de guagua... eres como perno oxidado... como pantalón de torero....

M. Cállate o te saco la cresta otra vez, fresco...No entiendo nada...creo que mi papá se volvió loco... ¿Cómo te pasó esa plata? ¿Y qué vas a hacer con todo esos millones?

J. No se todavía..Comprarme un auto… Dar una vuelta por Miami. Irme a vivir Santiago... Dedicarme a vivir de verdad... a vivir en grande… Codearme con puras “top models”... (saliendo) Chao, gil, anda a cuidar el almacén… no te vayan a robar los porotos…ja,ja,ja.
M. Cállate, infeliz, reventado, degenerado, mal hijo, con razón nuestra mamá murió cuando tú naciste, Parece que no quería nada contigo...

Escena VI

MC. (entrando con el café) ¿Y para dónde se fueron? Yo traía un cafecito y unas galletas para que se calmaran...

M. Vieja, no sabes nada... El Juan le pidió a mi papá su parte de la herencia..¡Y mi papá se la dio! ¿Te das cuenta? No entiendo nada...mi hermano es un fresco y un malagradecido, pero mi papá, que es un hombre tan juicioso ¿cómo le pudo aceptar eso? ...parece que mi papá amaneció loco...

MC. Yo tampoco entiendo nada..¿O sea que el Juan se va? Pero si lo quiero como a un hijo...lo crié desde recién nacido cuando murió la señora Lucila...

M. ¿Qué importa que se vaya ese reventado? Sólo sirve para hacer sufrir a mi papá. Vieja ¿no entiendes: se lleva veinte millones?...¡Es mucha plata para tirarla a la calle así no más!... Es injusto… (gritando) ¡Injusto!

MC. (llorando) Qué importa la plata...Me da mucha pena que el Juan se vaya. Es un chiquillo locazo, pero bueno...Yo sé que es bueno...A ese niño siempre le hizo falta su mamá....

M. No llores más vieja... (se levanta) Juan tiene que irse sólo con lo puesto. A mí no me la va ganar. Ya vieja, andando.

(Salen ambos). 

Fin del Primer Acto

ACTO II

Escena I

***(3)“Reggeaton” (Una disco de mala reputación. Todo el mundo está bailando y Juan, en un primer plano, escoltado por dos niñas de mala vida, anima la fiesta en una manera bastante desenfrenada. La escena debe ser divertida, por la forma de bailar y vestimenta de los participantes, y de mucho colorido y ritmo. Después de unos dos minutos la música se detiene) Track 3

J. Listo, se acabó la fiesta por hoy (mirando el reloj). Todo el mundo para la casa. Tranquilos, no más, todos los tragos corren por cuenta mía, así que para la casa.

Niña de mala vida 1. No, Juan, sigamos, lo estamos pasando pichicaluga… (se ríe).
J. (despidiéndose de besos y abrazos de todos) Chaíto, m’hijita. Nos vemos mañana, aquí mismo. Ya, chaíto...

Niña de mala vida 2. (saliendo) Nos vemos mañana, tesoro. Te pasastes Juan...

(Salen los jóvenes y aparecen dos mafiosos trayendo una mesa y sillas que disponen en el centro del escenario)

J. Hola cabros, ya no sabía cómo echar al cabrerío para que pudiéramos comenzar el juego... ¿Quién tiene los naipes para revisarlos? Miren que no confío mucho en ustedes...

Mafioso 1. A ver, antes de que mires los naipes tenemos que discutir un asuntito...

M2. Ayer perdiste 500 lucas y dijiste que pagabas hoy. Quiero ver la plata...

J. Chís, traanquilo, ¿Estás dudando de mi palabra?

M1. ¡Saltando con la plata!

J. No traje la plata, se me olvidó. 

M1. (tomándolo de la solapa y sacudiéndolo) Salta con la plata, dije...o lo vas a pasar mal. Nadie se ríe de mí, ¿entiendes?

J. Tranquilo, Les propongo esto: hagamos cuenta que los 500 están arriba de la mesa y empezamos a jugar como si yo fuera perdiendo...

M2. (tomándolo nuevamente de la solapa) No va a haber juego hasta que hayamos arreglado esto. Debes 500 mil pesos y los vas a pagar.

¿Adonde tienes la plata? Vamos a buscarla al tiro.

M1. Así que empieza a caminar, vamos a ir a buscarla,,,

J. A ver, les voy a contar la firme. Ha sido super entretenido jugar con ustedes, pero nunca pensé pagarles ¿entienden? Era puro deporte, como una pinchanga callejera...

M2. (abofeteándolo) Parece que no estás entendiendo nada, Ayer perdiste,

hoy tienes que pagar. Si no, te vas a acordar de nosotros toda la vida...

J. La plata no la van a ver nunca: porque no tengo ni chapa. La última plata que me quedaba la usé para pagar los tragos que ustedes y todos los cabros se tomaron. Así que eso sería todo...Buenas noches...

M1. Mentira, tienes la plata fondeada, vamos a buscarla...

J. Miren para que me crean. No estoy alojando más en hoteles. Ahora vivo en una pensión que se llama “La Violeta” y debo tres meses... (saca una nota y se las pasa al M1). ¿Sabes leer? Lee..

M1. (leyendo tartamudo) Pensión “La Violeta”… me debe tres meses de pago...(con furia y golpeando a Juan en el estómago) Así que saliste estafador, desgraciado..(lo golpean)
Escena II

(Frente a la pensión “La Violeta”. Juan llega arrastrándose y se levanta con gran dificultad a golpear la puerta) Track 4
J. (con voz de persona malherida) Señora Violeta...auxilio...Señora Violetita...ábrame, soy el Juan...Señora Violetaaaa... (después de un rato de silencio, vuelve a golpear) Ya, pues señora Violeta...abra por favor,,,me asaltaron y perdí las llaves...ábrame... (pasa otro rato, con la misma insistencia)

V. (asomándose a la ventana en bata, con la cabeza llena de bigudíes y palta en la cara) No haga más escándalo, esta es una pensión con muy buena reputación y son las 6 de la mañana.¿entiende? ¿Acaso no recibió el papel que le dejé en su pieza? O me paga los tres meses que me debe o no lo dejo entrar.

J. Ya, pues señora Violetita. Usted sabe que le voy a pagar. Déjeme entrar ahora para lavarme y descansar y hoy mismo le pago..

V. No, don Juan. Se acabó. O me cancela ahora o no lo dejo entrar. Me dice que le va a llegar plata del Sur y no pasa nada...Se acabó este cuento. O me paga o lo dejo afuera. ¿me va a pagar ahora?

J. Mire como estoy, tengo que entrar...

***Voz en off . Cállense, no dejan dormir....

V. Mire cómo están gritando los vecinos.. Se acabó. Si no me quiere pagar se queda afuera y yo le voy a requisar todas las cosas que dejó en la pieza

J. Pero señora Violeta, usted que es madre y una mujer de buen corazón...¿me va a dejar así?

V. Sí, lo siento, pero yo también tengo que vivir y no puedo darme el lujo de estar financiando a frescos (cierra la ventana de un portazo)
J. Señora Violetita...se lo imploro

***Voz en off . Córtala, latoso, ándate a dormir

J. (tirándose al suelo y tomándose la cabeza) ¿Y ahora qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer?

Escena III

***(4)Baile del Hambre (poner la música fuerte) (4 leprosos rodean, asustan y rajan la ropa de Juan y lo dejan casi muerto en el suelo). Track 5
(Ha pasado casi un año, Juan transformado en un vagabundo, está sentado frente a “un fuego” en un banco con otro vago, el Fatiga, tomando vino en un tarro).

J. (tomando un sorbo) Aaajjj! el vino malo, Fatiga ¿de adónde lo sacaste?

F. No seai mamón, te convidan vino y ya te estai quejando...

J. Es que parece que yo estaba acostumbrado a otra cosa...

F. YA, ya ya!.. ¿otra vez vai a empezar con tus cuentitos de cuando erai rico? Lo de antes no corre compadre...Hay que vivir lo que a uno le toca hoy...(haciendose el cuico) Antes contabas billetes po hombre, mi ñatito… pero ahora contay piojos...así es la cosa...

J. Lo que pasa Fatiga es que ya voy a cumplir un año desde que la Violeta me echó de su pensión mugrienta y no me acostumbro a vivir en la calle...como un perro...durmiendo debajo de los puentes...

F. Chaaa, date una piedra en el pecho que tení un puente donde dormir ...hay algunos tan, tan pobres que ni siquiera tienen un puente...

J. Tenís razón Fatiga. Lo que pasa es que cuando has conocido lo otro...cuesta mucho acostumbrarse a esta miseria...a vivir como basura...

F. Lo que es yo, nací en la calle, me crié en la calle, vivo en la calle y me voy a morirme en la calle...esta es mi vida...no tengo que echar de menos ninguna cosa...No tengo madre, ni padre, ni hermanos...(cantando) Soy un vagabundooo del amooor...

Oye, nunca me hai contado la embarradita que hiciste, esa por la que te echaron de la casa...

J. No Fatiga...nunca hice ninguna embarrada...(apenado) yo quise irme de mi casa...

F. Salta pa allá. Esa no te la creo. Me tinca que le robaste plata a tu papá y te arrancaste. Si no, ¿por qué no hay vuelto? Nadie pasa miserias de puro gusto.

J. Cuesta creerlo, Fatiga, pero te juro que no he hecho nada. La plata que tenía me la dió mi viejo cuando me fui de la casa. Era parte de la herencia que me tocaba...Creo, que tengo algo en la cabeza que no funciona...Yo creo que tiene que ver con la muerte de mi mamá cuando nací...piensa que mi papá había perdido a su mujer por mí y que mi hermano se había quedado sin madre, todo eso porque yo había llegado al mundo...

F, Pero si no era nada culpa tuya...

J. Es cierto, pero una cosa es lo que uno piensa y otra lo que uno siente... Un día, por una pelea que tuve con mi hermano, me dio toda la rabia y le dije a mi papá que me iba y que quería mi plata...

F. Chís, tan rayado no estabas si te acordaste te pedirle platita a tu viejo...

J. Sabís, Fatiga, no era tanto por la plata sino que quería dejar la embarrada...quería que mi papá y mi hermano me odiaran...para no tener la tentación de volver...por eso me farrié toda la plata...¿entiendes? 

F. No te le cacho naipe de tu cuento. Te encuentro más enredado que pelea de tallarines karossi, así que me voy a pegarme una durma mientras tú siguí con la telenovela...(se acomoda para dormir)

J. Así es la cosa, Fatiga, yo busqué el infierno, y cuando llegué a este infierno al principio me sentí super bien, porque dije: “Creo que yo soy de aquí, esta es mi casa. Pero, ahora me doy cuenta que estaba equivocado. Yo no soy de aquí. Pienso que hasta los perros de mi papá viven mejor que yo y estoy echando de menos. Me acuerdo de mi papá, que me debe estar odiando...de mi hermano, que es abrutado, pero buena leche...y de la Mama Carmelita, que haría cualquier cosa por mí...

Escena IV

***(5)Ave María. Escenario oscuro, toda la luz enfoca a una mujer de blanco que viene caminando despacio casi flotando. Track 6

J. ¡Ah! (pega un sobresalto) (tartamudeando) Y quien, ¿quién es usted señora?

V.M. (hablando al ritmo de la música) Soy la Virgen María, tu Madre del Cielo. Que siempre he estado aquí.

Yo te he estado observando, te he acompañado en todo tu doloroso andar. 

J. O sea que usted, es la misma a la que le rezábamos con mi Mamita Carmelita todas las noches.

V.M. (sonriendo) Si, la misma. 

J. (ahora con menos miedo) Como ha estado mi Madre? O sea…usted sabe, mi madre de la tierra, que murió cuando yo nací?

V.M. Tu Madre Lucila, ha estado muy bien. Se enorgullece de sus hijos que están tan grandes. Ella y yo hemos estado presentes en tu familia todo el tiempo. Conocemos tus pensamientos y se nota que has sufrido mucho.

J. Si… (cabizbajo) lo se. Pero este sufrimiento me lo he merecido. Yo fui el que lo echó todo a perder.

V.M. Tu eres libre. Bien hace tu padre en dejarte ir. Y ahora que estas arrepentido, es hora de tomar la decisión de regresar.

J. ¿Tu crees virgencita? Pero yo no merezco perdón alguno. Mi padre no me va a dejar entrar a su casa.

V.M. Juanito (con dulzura) Un buen padre siempre es capáz de perdonar al hijo. (se va lentamente). 

J. ¡Es cierto! (anonadado, impresionado). Yo no puedo seguir viviendo así. Tengo que volver!

(después de una pausa, y alzando la voz) Gracias Virgencita…(se da cuenta que no está).

Gracias por motivarme a regresar. Y gracias por acompañarme todo este tiempo.

(gritando para arriba) Saludos a mi Mamá. Ahora si que se va a enorgullecer de su hijo.

¡Fatiga, despierta!...Voy a volver. Quiero volver a la casa de mi padre. Un día quise irme, ahora quiero regresar...¡Tengo que volver!

F. (sobresaltado) ¿Qué te pasa? ¿Estaí “difariando”?

J. No Fatiga, me voy. Vuelvo a la casa de mi padre. Le voy a decir: papá, te he faltado a tí y al Cielo. No merezco llamarme hijo tuyo, trátame como un perro, pero déjame estar aquí...Me voy Fatiga. (lo abraza) Me voy. Gracias por ser buen amigo...He aprendido mucho de ti, compadre...Chao. Vuelvo a la casa de mi viejo...(sale)
F. (quedando solo y despidiéndose con la mano) Chao pescao...Simpático el cabro, le hizo harto empeño, pero no tenía vocación para ser un vago.....

Fin del Segundo Acto

ACTO III

Escena I

(Mientras tanto, en la casa de don Fermín…)

***(6)Música lenta. Mama Carmelita está barriendo con mucha pena, echa de menos a Juan. De pronto entra Juan, vestido de vagabundo. Track 6

MC. (dando un grito y levantando la escoba) AAAAAAYY!!! (se para la música) Nos están robando!! Un ladrón, un ladrón entró en la casa!! Auxilio!! 

(se pone a la defensiva con la escoba) Salga inmediatamente, o le pego donde más le duele, ¿qué se ha imaginado? ¡Fuera!

J. (acorralado contra la pared) mamita… Mama Carmelita…¿ya no se acuerda de su chiquillo?

MC. (acercándose a Juan para mirarlo, muy lentamente) ¿Qué? ¡No puede ser!

Pero mira cómo estás...

J. Sí Mama, estoy de vuelta...soy yo...

MC. (suelta la escoba y la abraza) Juanito, chiquillo mio,. si pensé que nunca más te iba a ver...¿de donde vienes? ¿por qué andas vestido así?

J. Vengo de Santiago. Hace una semana que estoy caminando para poder llegar aquí. Y si me ves vestido así es porque ésta es la única ropa que tengo...

MC. ¿Me vay a decir que perdistes toda la plata que te dió tu padre?

J. Sí Mama. Boté toda la plata en puras fiestas y jugando naipes...No me queda nada...

MC. Ayyyy, Juanito. ¡Ahora sí que la hicistes grande! Perdiste toda la plata y casi mataste a tu papá de pura pena cuando te fuiste...

J. (apenado) ¿y…Cómo está mi papá?

MC. Ahí está… calladito el pobre viejo.... Desde que te fuiste nunca más habló de tí. Era como si te hubieras muerto… ¿Y por qué viniste? ¿Qué quieres hacer?

J. Quiero hablar con él.

MC. Ayyy, Juanito... Tengo susto... A lo mejor don Fermín se muere de la pura impresión... o a lo mejor te agarra a palos y te echa de la casa....

J. No , Mamita. me voy a quedar aquí hasta que llegue. Tengo que hablar con él... ¿Cómo está Manuel?

MC. Ahí está, Siempre ocupado, ayudándole a tu papá,...

J. También quiero hablar con mi hermano.

MC. Ayyyy, eso sí que lo veo complicado Juanito. Yo creo que si Manuel se encuentra contigo te va a matar.
J. Bueno, si me quiere matar que se dé el gusto, pero voy a tratar de hablar con él...

MC. Juanito, siéntate aquí en la mesa, te voy a traer algo para que comas...Me tinca que está con mucho hambre...

J. Bueno Mamá, para qué le voy a decir una cosa por otra...Hace como un día que no como nada...

MC. Ya chiquillo, espérame aquí un rato. Te voy a traer algo que te va a gustar...

Escena II

(Entra don Fermín)

F. ¿Quién está ahí?

J. Papá (Se levanta y camina hacia su padre. Lo abraza y cae de rodillas frente a él) Papá, perdón, te he fallado a tí y al cielo. Perdón papá, perdón... No merezco llamarme hijo tuyo.

Trátame como a un perro, pero déjame estar aquí...

F. (con mucha ternura, levantándolo) Juanito, hijo mío, levántate...Te perdono...todo te lo perdono...(se abrazan largamente, luego apartando a Juan como para mirarle la cara) Hijo, has sufrido mucho, se te nota en la cara...

J. Tú también has sufrido viejo… Perdón...

F. No me pidas más perdón Juan, ya estás perdonado...

J. No papá, es que no te he contado todo... resulta que estoy como me ves, vestido como un vago, porque perdí toda la plata que me diste. Toda.

F. La plata no importa Juan, lo que importa es que has vuelto,,,Lo que importa es que te miro y estás vivo..y estás otra vez aquí, en esta casa que es la tuya...(vuelve a abrazarlo) Pero esto hay que celebrarlo...¡Mamá Carmela, Mamá Carmela... ven... mira quién llegó!...

J. Ella sabe que estoy aquí, papá, ella me recibió y me está preparando comida.

Escena III

MC. (entrando asustada) ¿Qué pasa don Fermín?

F. Vieja, mira quien está aquí! ¡Es mi hijo que vuelve!  Esto hay que celebrarlo...Anda a decirle a mi gente que maten un ternero. Vamos a hacer un asado como Dios manda...Vamos a invitar a los López y les voy a decir que vengan con las guitarras, también hay que llamar a mi hermana, y a los Zamora, a los Pérez, a los Díaz, a los Herrera, a los Meléndez y a los Flores y al alcalde Don Jaime y al Padre Francisco... Yo calculo que vamos a ser unos cincuenta, así que no te quedes corta con la comida...

MC. Pero don Fermín, ¿está seguro que quiere convidar a tanta gente…

No será mejor dejar la fiesta para más adelante, cuando el Juan haya descansado... mire que ha caminado tanto…
F. No, mujer, yo sé lo que estoy haciendo... anda... anda a hacer lo que te digo... Díle al Antonio que carnee el mejor ternero. Hoy vamos a tener una gran celebración ¿No es cierto hijo?

J. Todo lo que tú digas, viejo. Pero no sé si me lo merezco. Yo quiero que tú estés contento...

MC. Oiga don Fermín, perdone que le pregunte, pero… ¿Y no va a convidar al Manuel?

F. Claro que sí, yo mismo lo voy a llamar por teléfono, ¡Cómo no va a venir mi hijo mayor!

MC. Bueno, don Fermín, me voy entonces..hasta más ratito Juan...(sale)
Escena IV

F. (abraza nuevamente a Juan) Juan, qué alegría tan grande verte de nuevo.
J. Yo también quería verte mi viejo.

F. Ahora estás nuevamente en tu casa. Siempre pensé que algún día ibas a volver... anda a vestirte.. y de paso anda a la cocina a comer algo...

J. Sí papá, seguro que la Mama me dejó una paila de huevos con jamón en la cocina... (sale)

Escena V

(Don Fermín comienza a llamar por teléfono a algunos de sus amigos)

F. Aló, ¿Don Manuel estará? Ahhh, bueno dígale que lo llamó su papá para un asado aquí en mi casa, sí hoy día...dígale que le tengo una tremenda sorpresa...

(vuelve a marcar) Aló, hermana, cómo estás. Te llamo porque estoy organizando un asado-sorpresa... No, pues cómo te voy a decir la sorpresa...sino ya no sería sorpresa...Que bueno que puedas venir… no no te lo voy a decir, no seas copuchenta...

M. (entrando fuerte y con un portazo) Papá como es posible! Me acaban de contar la “gran noticia”… (con furia) ¿Dónde está el desgraciado de mi hermano?

F. Con razón no estabas en tu casa. Acabo de llamarte para contarte que Juan volvió...

M. (interrumpiendo) Eso es lo que digo ¿Cómo se atreve a volver después de lo que hizo? ¡Y sin ningún peso! Te lo dije, sabía que se iba a farrear toda la plata que te pidió... ¡¿Cómo se atreve a volver?!

F. Manuel, no hables así... Tu hermano me pidió perdón cuando llegó y yo lo perdoné. No puedo explicarte la alegría que sentí cuando lo vi de regreso en esta casa. Este es uno de los días más felices de mi vida...

M. Papá, ¿cómo lo pudiste perdonar altiro? Deberías haberlo agarrado a palos por todo lo que te hizo. Se le acabó la plata y seguro que viene a buscar más... ¡Es muy fresco el sinvergüenza!

F. Bueno Manuel, entiende… Yo quiero a mis hijos aunque se porten mal.

M. Aajj! ¿Y es cierto lo que estás organizando un asado para celebrar su regreso?

F. Sí Manuel, es cierto. Estoy muy contento y quiero compartir la alegría con todos.

M. ¡Pero papá! yo me saco la mugre trabajando en tu campo, y nunca me has organizado una fiesta. En cambio, llega mi hermano, que se ha gastado tu plata y tú le organizas un asado...

F. (lo queda mirando un rato y con mucha paz le dice) Manuel, tú estás siempre conmigo y sabes que todo lo mío es tuyo. Te invito a que compartas mi alegría, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido encontrado. Alégrate Manuel.

M.  (toma aire y lentamente se entrega) Aquí me tienes padre sin haberme ido de la casa, sin haberme rebelado nunca.

(hacia el público) Siempre trabajando para ti, siempre siguiéndote.

Ya no sé qué pensar, ni qué hacer. Bien dijo Jesús que hay que perdonar setenta veces siete. Pero no por eso se me va a acabar la rabia y la envidia que tengo dentro. 

Ya comenzó la fiesta y hay sentimientos encontrados. En mi alma, no sé si llorar o reír, o tal vez unirme a esta alegría inexplicable (la ultima estrofa es hacia el padre)

Gracias Padre por reconocerme que aún estoy vivo.
Y es cierto que en el cielo Dios también está alegre por la llegada de este hermano casi muerto.

Dejo entonces el resentimiento y vuelvo a ti…  Aunque me cueste mi vida entera entender este misterio de los perdonados y los que por amor perdonan. (se abrazan)

Escena V

(Entra Juan, está limpio, afeitado y bien vestido. Después de dos pasos se detiene y mira expectante a su padre y a su hermano, que se abrazan)

F. Manuel, anda a saludar a tu hermano...

***(7)Música comienza despacio y en el abrazo se sube (Manuel avanza hacia Juan dudoso y lentamente, pero finalmente los hermanos se abrazan largamente en silencio)

F. (dirigiéndose al público) Todos ustedes están invitados a mi fiesta, porque mis dos hijos estaban muertos y han vuelto a la vida; estaban perdidos y han sido encontrados.

¡Qué empiece la fiesta!

 (todos bailan y reciben aplausos). Track 8
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